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El triunfo del Frente Popular español fué la legiti­
mación por el sufragio de toda la política revolucio­
naria, que ya en otras ocasiones había puesto en 
trance de liquidación las substancias nacionales. 

El triunfo de la coalición revolucionaria no sor­
prendió, por cierto, a los que sensatamente contempla­
km la situación. Contra la victoria de las derechas en 
Noviembre del 33, la re\'olución ele Octubre del 3-+, 
;L11te cuyo hecho y sus cleriyaciones no ca!Jía otra ac­
titud, si las esencias nacionales habían de salvarse, 
que el gCilpe de Estado y la Dictadura Militar, ya que 
los hombres ciYiles habían fracasado, y sólo el braz,) 
armado, en su porción sana. había podido vencer la 
1enJluci611 en b que se acusaban claramente brotes 
sm iúicos. 

Fué errnr, que ahora pagamos debatiéndonos en tm 
torrrnte ele sangre, estimar que la victoria electoral de 
1 ')33 1,< 1(1ía repetirse. En esa fecha no triunfaron las 
derechas por sí mismas, sino por la fragmentación de 
las fuerzas revolucionarias, originada por sus encona­
das luchas durante los meses en que el Poder las g; , 
tó con sus concupiscencias, y las llevó, mortalment1 
di1 icliclas, a la contienda electoral que las derechas, 
unidas en la oposición, presentahan. Creyeron las de-­
rechas. como Yictoria atribuícla por la propia fuerza, 
lo que sólo era consecuencia de la división ajena, y 
a:--:í intentaron repetir la suerte en la nueva convoca­
toria. Y a se vió lo que conseguía el Frente Popular 
contra las derechas: una aplastante mayoría, aun sin 
recurrir a los excesos que desde el primer momento 
mancharon su triunfo. 
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Que el Frente Popular español no fué un hecho na­
cido ele la entraña nacional, está fuera ele eludas, v 
bien visibles eran sus conexinnc,; internacionales ad­
vertidas a tiempo, y desconocidas hasta que fueron 
tan patentes que ya no ct1po otra esperanza qt1e bus­
car las soluciones ft1cra ele la legaliclad que trajo el 
número. 

1\...<;Í nació la conspiración, unión de patriotas, cuyas 
f igttras y cuyos hechos relat~ remo" en otro libro. 

El asesinato del señor Calni Sotelo, por acnerclo de 
un Consejo ele J\linistros, que ach·irtió confusamente 
la conspiración atribuyó al insigne patricio, errónea­
mente, la más alta jerarquía tn el movimiento nacio­
nal, evidenció que ya nac!a pudía realizarse por nor­
mas legales, y que no había tiempo que perder si Es­
pa11a l~abía de s;1h·arse del ensayo comtmi<:ta que 
prepar,iba la concentración olímpica ele Barcelona, 
protesta internacional contra la de Berlín. 

Los <los grande,, call(ltllos militares se hallaban le­
jos. apartados. Sanjurj0 en Estoril, en voluntario ,. 
prudente apari.::trnirnto ele! hen·iden español, y en Ca­
narias en confinamiento .-Jiscretamente cli,puesto por 
el Gobierno, el general Franco. 

Los demás generales :::omprometidos se pusieron 
en movimiento en í:l día ,. horc: señalados, con distinta 
fortuna, y los nen·ios ele España vibraron, abriéndose 
el período histórico cu_,·a primera parte victoriosa n­
mos a referir en In que :-e rebcinna con el Sur ele Es­
paña, provccüclo, en enurme esfoerzo, hacia la rne­
!>et;i central para reconquistar l,i C:lpital tle España, 
clomle se frustró el moyirniento salvador. 

Las rrónic:1.s ele ettanto he siclo testigo, publicadas 
en "A B C", aparecen en este libro debidamente sis­
tematizadas y constit11yendo capítulos. De ellas he 
apartado cuatúo perdió la actualidad y ftté minúscula 
noticia localista, y he dejado íntegro todo aquello que 
es Historia. 
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Los generales San­
jurjo y .Franco en 
vuelo hacia Espana 

~uicnes llevaban la re,-pun­
saLilidad d e 1 mo1·imit.:ntli 
procuraron d ctwío de rá­
pidos medios de tran,.;porte 
a los generale:-, Sanjurjo y 

Fiancu. El ~u1 )r .\n:,;ahlo partiú cun u11a adoneta, 
lkspachada hasta La .\lbcrca, para tierra,, de Portu­
gal. \ a el Gohll'rno ele 11atlricl a<h·irtió a Portugal la 
llegada del aparato, encomendando la vigilancia, pero 
m1estro;, amigos dten ,n por buena la irrepruchablc do­
l umenaciún qtte ,\11:,;aldo l!eyaba. y el aparato salió de 
l ,a , \ llierca despachado para Espaila, aunque desdó 
d nido hacia La t larinha, en Estoril, para reco L 

al camlillu, cuya·, ida, pucu de;,¡ m'·s, concluía trá~i­
camentL' ruando ib.~ ;\ Llllple:Lr,.c en m1c,·os servicios 

;, la Patria. 
Llegó 1\11:-,aldo a E,t()ril y httsc<'> aterrizaje en la 

finca La 1\farinha, dunde S;lllj\irjo ;1guarclaha. Lle, a­
ha. como contras61a, la n 1itad ck una recordatoria 
necrulógica, cuya otra mitad el g-ern:ral Mola hahh 
e11tregacln :1 Sanj11rit> op< rtuna111l·1it<. ¡;,.., la recorda­
toria ele In esposa ele don Ramón Carranza, ma ni 

1 

ele \'illape-.,aclilla. 
El \'ltelu <k San_'urjo tertl' inaha rr:,triLarnentc a¡)e-

nas iniciado. Fue Ull rndo ;<\ lpc; pero el po:,trcr mar­
tirio de ac¡ttel n1cr¡ e, aqnella antorcha humana, filé 
l11z, trágic;, si se q11ierc, po ,> l¡¡z que señalú caminos 
ele martirio que t()ch,,, il,1liía1'h , ele emprender, sin ,·a-

cilaciones. 
De Lc;ncln:;:; hat.ía partido ¡,ara Canarias 1111 mag·­

n ífico trimotor, en el q11e une,-., :-.ei'íorcs ingleses se dis­
p<,nían a r"alizar 1111 ,·iaie ele placer por Africa. Lo 
q~tc a<1t,el ,·1:elo había <k ,,ig-nificar no escapó, por 
cierto a la p'-'.r~! ,icaria ele 1111 pcri<'Hlico que clió la. no­
ticia ele que el ,:p:tra[r¡ iha a cazar en Canarias un 
pájaro muy gr¡nJt,--eran su::; palabras--qtte luego lle-
Yaría a A frica. 

El accidente murtal ·ttte no:, pridi de lo ;, sen·icios 
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de Amado Balmes, y t¡ue en princ1p10 tuvo el sospe­
choso aspecto ele crns accidemes que la experta mano 
ele la Masonería tan dacia al folletín, prepara, moti\·ó 
que el general Franco presidiese el entierro, y <¡u ·: 
después, sin sospecha ni vigilancia, pudiese alejarse 
del Cementerio, hasta donde fué presidiendo el clueln. 
y sin ser visto, tomara el trimotor. El pilo t,) era 1111 

inglés, a quien a duras penas se le enseñaron cs t ts pa­
iabras : ''Galt'cia .Sflhula a F rancia", conrras(' í'í;¡ 'llk 

había de dar a un medico de Tc;1<.:' rife en c1n ;¡ consul­
ta tenía que presentarse como un cliente éualc¡uicra. 
Por cierto que el méd ico, enfrascado en su traba jq 
profesional, olvidó su papel ele conspirador y lu , ,1: 

la contraseña significaba, y, muy sorprendido rna ndu 
el aviador cha¡mrreó : " Oh, Doctor, "Ga!icia :wrluda 
a Francia", respondió ;i iraclo: 

-" ¿ Y a mí que me rnenta 11cted con eso ?" 
Puesto, al fin , el a ,·iaclor en relación con los r¡ue le 

aguard:i.ban en Gando, el trimoto r salió par:i. C1., :-, · 
blanca, y desde allí para Tetuán. 

Días antes había !Jegarlo a A frica una sefío riti . en 
cuyo cinturón iba cosida la orden cifrada para r¡11e d 
movimiento comenzase. 

Todo estaba dispuesto en A frica. Las maniobras del 
Llano Amari!Jo, que reunieron a las guarniciones de 
las circunscripciones Oriental y (lccidentaJ, si1Tieron 
para estrechar más y más las relariones entre aquello~ 
magníficos jefes de Regulares, Mejala y Tcrcir, , <111 e 
sontían la responsabilidad de las cosas de España, en 
cuyo auxilio habían de acudir bien pronto. Las altas 
jerarquías de! Ejército de Africa eran adictas a Ma­
drid y !a Masonería había hecho su obra. Cuando 
Madrid advirtió que el Ejército Colonia!, en sus jefes 
y en sus soldados, era continuador ele las tradicionales 
virtudes de honor y patriotismo, y presintió que esos 
sentimilntos iban a tener pronto expresión rotunda, 
recurrió a la infame maniobra de procurar el alza­
miento de las cábi!as. Un prestigioso jefe, por el r¡11 c 
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tuve siempre la admiración a que era acreedor por 
sus serv1ci0s, realizó el encargo. 

¡ A tan pen·ersos procedimientos se recurría para 
cerrar el paso al movimiento salvador, y a tanto obli ­
ga a sus secuaces la Masonería! 

Recordemos el caso de aquel buen militar que fné 
Jesús López Bravo. a quien la Masonería hizo oh·i­
clar sus virtudes. 

* * * 
La sublevación en Vamos a referir ahora 
Melílla. - La subleva- cómo s~ cl_esarrolló el . , e t T t pronunc1a.r111cnto en la c1on en eu a- e uan. d M 1-11 · 

zona e e 1 a, ep1so-
l: a lla la Escuadra dio que abre el período 
que ,·ivimos. Jefe de la circunscripción de Melilla y 
ele! Rif era el general Romerales, ganado por la ac­
tividad de los masones para la causa revolucionaria. 
.l\Ielilla. Las huelgas, las manifestaciones tumultuarias 
y los atentados se sucedían en la zona, clesmoralizán­
donos ante el moro. 

En los cuarteles realizaban los comuni~tas propa­
ganda activísima, a la que q11: sieron hacer frente al­
gunos jefes dignos que veían desmoronarse el presti -­
gio ele España en aquella zona , testigo de tantas tra­
gedias y ahocada a presencüir una más, la definitiva, 
m la que iba a hundirse el prestigio de una nación 
> de un orden social. 

La acción cnnvergente ele mas(lnes y comunista~ te­
nía come piedra angular de ~us :i. ctiviclades al general 
Homerales, quien perseguía a los jefes que los direc­
tores ele! Frente Popular seiialahan como desafectos a 
la causa roja. 

En 1111a reunión de jefes de: ·Cuerpos, en b q~1e és­
tos denunciaron al genera l las acti 1·idades wmunicfas 
que se observaban en los cuarteles, Romer;dcs su~t11-
V_? que esa acción de las células comunistas era pre­
ciso respetarla, pues se trataba de un partido repre-


